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El sectarismo del lenguaje papal sobre las “sectas” y la negación del holocausto indígena
Por Marco A. Huaco P.

A propósito del importante encuentro episcopal latinoamericano que tiene lugar en Aparecida, Brasil, los medios de comunicación latinoamericanos están teniendo la mejor oportunidad de exhibir su profundo desconocimiento respecto a la realidad del pluralismo religioso existente en América Latina así como un sutil racismo que torna invisibles a los pueblos indígenas.
Diarios serios y emblemáticos no tienen mejor idea que reproducir mecánicamente los tonos altisonantes del papa Benedicto XVI sobre las agrupaciones religiosas no católicas a quienes tilda sin el menor miramiento como “Sectas”. La anuencia de los medios de comunicación, de los columnistas de opinión, de los comentadores televisivos y de los analistas es muy peligrosa al respecto, pues confirma la interesada idea de que toda expresión religiosa no católica es sospechosa, ilícita, indigna de trato igualitario y de respeto.
Esta actitud se denomina “estigmatización” y a lo largo de la historia ha sido la premisa necesaria para luego desatar campañas persecutorias o discriminatorias contra grupos minoritarios: los judíos son “usureros y conspiradores”, los musulmanes son “terroristas”, los evangélicos son “sectarios y fanáticos”, los budistas, espiritistas e hinduistas son “paganos”, los ateos son “inmorales y relativistas”. Y todos ellos son “sectas peligrosas”. Este tipo de expresiones prejuiciosas, que pueden ser toleradas como parte de un discurso religioso de carácter cerrado como el que suele exhibir el Vaticano, en el espacio público constituyen una amenaza contra la libertad religiosa y la igualdad ante la ley y no pueden ser menospreciadas o tenidas como rutinarias.
En sus discursos públicos Benedicto XVI ni siquiera utiliza el término de “nuevos movimientos religiosos” (más tenue aunque no menos arbitrario) que usan muchos sociólogos de la religión, sino que rotula de “sectas” a todas las agrupaciones religiosas no católicas en Latinoamérica, muchas de ellas con presencia histórica centenaria en la región.
Una posición radical que rompe definitivamente con el estilo más sutil del también conservador Juan Pablo II y que se aleja de la política vaticana oficial de llamar “iglesias” a las iglesias anglicana y católico-ortodoxa, “comunidades religiosas” a las iglesias protestantes ecuménicas, comunidades judías y musulmanas, y ahora sí, “sectas” a las iglesias que no dialogan (testigos de Jehová p.ej.) con Roma, o que dialogan pero rechazan unirse con ella (adventistas p.ej.). El papa no ha hecho ni aún estos mínimos distingos, que por cierto tampoco dejan de ser peyorativos.
Respecto a los pueblos indígenas, sucede otro fenómeno llamado “invisibilización”. No se nombra aquello que no existe o aquello a lo cual no le deseamos reconocer existencia. De esa manera los principales medios de comunicación han ignorado en sus primeras planas y titulares la importante noticia sobre las palabras de Benedicto XVI ante el genocidio indígena: “El anuncio de Jesús y de su Evangelio no supuso, en ningún momento, una alienación de las culturas precolombinas, ni fue una imposición de una cultura extraña”. Parece ser que el aislamiento racista que sufren los pueblos indígenas contribuye a la poca importancia que los medios de comunicación le prestaron a estas inaceptables frases, sólo comparables con las que el Papa pronunció respecto del Islam en su tristemente célebre discurso en Ratisbona y que incendiaran la ira musulmana alrededor del mundo. La ejemplar respuesta del pueblo indígena Kichwa a dichas declaraciones se encuentra en Internet. ¿La reproducirán los medios de comunicación?.
Obsérvese que hoy el papa se encuentra representando en Brasil una versión muy excluyente del catolicismo: buscó imponer –fallidamente- un concordato con instrucción religiosa obligatoria en las escuelas públicas, desafía políticamente al Presidente Hugo Chávez de Venezuela, aclara que los indígenas americanos fueron evangelizados con su consentimiento, pretende certificar la muerte de la teología de la liberación, ratifica la doctrina de la excomunión a políticos católicos que legislen en oposición a la moral católica y explica la deserción católica por culpa de las “sectas”.
Es posible que la mayoría de fieles católicos romanos en Latinoamérica se sientan convidados de piedra en esta cuestionable fiesta conservadora.
Porque Aparecida parece ser, podemos decirlo prematuramente, el sello de consolidación de la línea radical del catolicismo en Latinoamérica.
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